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CASA DE MISERICORDIA. 

No son juicios apasionados, n¡ 
ideas cxagaradaS; las emitidas en 
otras oüasiones, en nuastro diario, 
para demostrar la índole que carac­
teriza á esta poblicion, que tanto la 
distinguen y enaltecen sus nobles 
stmtimientos, el heroísmo d«sus he 
chos y la inquebrantable perstve-
ranciada sus benéficasinsiraciones. 

El que dude deello, el que encuen­
tre el cotoHdó4eMWt!B Hgewtwsiqü'e-
jo demasiado vivo y recargado, que 
se dirija á nuestra O isa de Miseri­
cordia, que traspase sus humbrale-, 
la recorra y ekamine, y estamol se­
guros que su corazón conmovido 
pfofundanrtenté, le • evidenciará la 
verdad de nuestras sinceras apre­
ciaciones. 

Compárese, pues, lo que era aquel 
asilo de beneficencia <¡1 dia 13 de 
Enero de 4874 y ló que es hoy, cuan­
do todavía no ha trascurrido un 
año. Ese dia tristemente memora­
ble para esta desgraciada ciudad, era 
un montón de escombros, el edificio ^ 
que habia venido acogiendo con 1>«'^ | S 
ternaísolicitud, á gran numero de* 
destalidos que tuvieron que huir de 
él, para ño quedar sepultados en sus 
ruinas. Todo había desaparecido á 
consecuencia de la acción destructo­
ra d^l bombardeo, y los que contem­
plaban aqu^I ácinai^iento de escom­
bros, mezclados con el maderamen y 
mobiliario hechos astillas, se aleja 
ban compungidos, lamentando tan 
sensible pérdida; pareciendo a tod̂  
imposible que ese monumen 
nuestra religiosidad y de n 
cultura, pudiera renacer, cuando jos 
nías animosos veíanse afligidos por 
los enormes gastos que reclamaban 
la recohstruccion ó reparación- de 
8US fiticas. Pasagera y fugaz fué esta 
creencia, pues la comisión económi 
ca'de tan importante establecimien­
to, auxiliada ópn ardiente fé é in­
cansable celo por laa hermanas de 

Caridad, que se apresuraron áocupar 
su puesto.no vaciló ni dudó t-n em-
pniuderlas grandts y costosas obras 
que ha conseguido ejecutar, porque 
sabia que el espíritu de este uóble 
put.blo, se eleva á gran altura en si­
tuaciones supremas, y que nunca 
ha podido ver con frialdad é indife­
rencia, los trabajos y penalidades 
que producen la,horfandad, la ancia­
nidad y la miseria. 

No se equivocó, ciertamente, pues 
obtenida una parte de lo que el Go­
bierno libró para reparación de los 
templos y casas'de beneficencia, á 
virtud de las interesadísimas ges­
tiones de nuestro digno Municipioy 
délos buenos ca-tageneros que jsn 
Madrid ie representaban, y no bas­
tando en mucho lo cobrado para el 
atrevido proyecto, no ya de reedifi­
car si no de mejorar considerable­
mente el edificio derruido, pudo con­
tinuar su plan de obras con las limos 
Tías, que sin oscitaciones ni deman­
das, se suministraban á porfía. 

Al ver, como nosotros hemos visto 
lo que en la Casa de Misericordia se 
ha hecho, en tan poco tiempo, el 
alma siente un dulce consuelo que la 
impulsa á dar gracias á la divina 
Providencia, porque se ha dignado 
premiar con el logro de sus deseos, 
á esa Junta Económica que tanto ha 
wabajado y tanto se afana y esfuer­
za, para que los pobres acogidos en­
cuentren en aquel albergue benéfico, 
todo cuanto pueda hacerles olvidar 
su triste situación, pues hasta esas 
heroínas de la Caridad, suplen con 
sus cuidados y dulce trato la falta 
del cariño paternal y de familia. 

Es necesario fijarse para compren­
der las acertadas miras de los bien­
hechores que han costeado muchas 

f de sus obras. Los miles de azulejos 
y piezas de mosaico empleados en los 
pisos y paredes de los espaciosos 
dormitorios, los que revisten por 
completo las paredes de la cocina, 
salas de aseo y otras localidades de 
la casa, revelan la plausible idea de 
conciliar el buen aspecto con la es­
merada limideza, que es la base del 
mejor régimen higiénico de esa ciar­
se de estab^lecimientos. A este mismo 
propósito obedece los frisos de los 

comedores y los "tableros de mármol 
de las masas de comer; las sencillas 
pero bonitas y bien fabricadas ca­
mas de hierro, traídas de Inglaterra, 
que merced á la iiifluencia y buenas 
relaciones de los señores de la Junta, 
no alcanzan á 25 pesetas el costo de 
cada una, y todo lo que allí se vé 
reunido, no sabiendo que admirar 
más sí el caritativo desprendimiento 
de los bienhechores ó el tino y acier­
to con que han precedido ellos, y la 
Junta, al dar aplicación á las limos­
nas ó donativos para determinados 
objetos. 

Si pudiéramos disponer hoy de 
mas espacio, daríamos mayores de­
talles sobre lo mucho que .encierra 
aquel establecimiento grandioso y 
digno de ser visitado por cuantos sien 
ten los goces que imprime en el al­
ma el ejercicio de la caridad. Otro 
día les daremos, y en el Ínterin anti­
cipamos estas noticias, para que sir­
van de aviso á los que concurran á 
ia solemne función religiosa que el 
dia 13 de este mes tendrá lugar en 
la iglesia de aquel asilo benéfico» 
cuyos departamentos estarán abier­
tos para que cuantos quieran recor­
rerlos y examinarlos, esperimenten, 
como nosotros hemo* tsperimenta-
do, las dulces emociones que produ­
ce el ver á tantos ancianos que han 
encontrado allí cómodo albergue y 
cuanto reclamaban sus necesidades 
físicas é intelectuales. 

Felicitamos sincera y cordialmen-
te al digno Municipio de esta ciu­
dad, que á sus grandes y señalados 
servicios, debe agregarse como muy 
especial el que ha prestado, procu­
rando del Gobierno recursos y favo­
reciendo en lo posible, la reedifica 
clon de nuestra Casa de Misericor­
dia: felicitamos igualmente á los 
bienhechores que han contribuido 
con sus donativos para determina­
das obras y objetos, que|üo hubieran 
podido realizarse ni adquirirse, sin 
sus cuantiosaslimosnae; y damos en 
fin, el mas cumplido voto de gracias 
á la Comisión Económica y á las her­
manas de Caridad, por su incansa­
ble celo, por el improbo trabajo, y 
por.el gran acierto que han empleado 
para conseguir lo que parecía de 

imposible consecución, en bien de 
los pobres acogidos y ep galardón ^e 
los nobles y humanitarios sentimien­
tos que caracterizan á los habitantes 
de esta ilustrada ciudad. 

PASATIEMPOS. 

A CANDIDO. 
Supongo que á tu alrededor oi­

rás decir, como se oye aquí á todas 
horas y por todos lados: ¡«La revo­
lución se ha desviado: ¡ahí si no se 
hubiese desviado!» Este ritorneÜo 
que resuena en raís ©idos hace mas « 
de treinta años—lo Cantaban jÓs 
revolucionarios de 4840,"los dé 184$, 
los de 1854 y ahora lo canta^JiQs^ 
de 1868; —ese fenómeno pirsístentl, 
que sigue invariablemente á todas 
las revoluciones, mé ínueve á exa­
minar lo que tiene de verdad y cua­
les son las causas que lo produ­
cen. 

Ante todo observa quesi bien to- * 
dos los revolucionarios "^ctivps "á 
ojalateros están de acuéi^do en afir-
niar que la revolución se ha desvia­
do, en cambio todos andan discor­
des al señalarla época de su desvío 
y el ángulo de la desviación. Pre­
gúntale á un;> de los antiguos unio­
nistas que tomaron parte en la re­
volución ¿que dia y como enipezó 
el desvio?; y te contestará que fué 
aquella famosa noche del 20de Mar­
zo de 1874 en que el general Prítn 
llamó á los radicales á defisnderSe, lo 
cualjvalia tanto como ©chaí|déli()fe-
supuestoá los unionistas.—No olvi­
des que entonces se llamaba^ radi­
cal un pastel amasado con los |)r<y-
gresistasy los cimbrios. • 

Dirige la misma pregunta i tin 
radical de la segunda época, y te di­
rá que la revolución ha tenido tres 
desvíos; uno cuando los sagastinos 
arrojaron á los radicales álas.puer-
tas de palacio y les relegaron al 
circo de Price, otro cuando ti «eftor 
Rivero tuvo que raparse las barbai * 
en espiacion de ló que el m a r q i ^ 
de Sardoal hizo ó dejó de haceren^M 
plaza de Toros ele Madri(^ y el tíK- [ 
cero, cuando el jefe del poder\aJ«6íl-
tívodela república renunció i,«08 
desinteresados servicios, j / , . ; <. 

Un conservador te !QQtkie»^H¡im9 


